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Observaciones:

Cuando nuestro Superior General me pidió que os hablara sobre este tema, primero lo pensé un poco y después decidí aceptar la oferta principalmente porque usó la palabra "conferencia".  Esto me hizo sentirme mejor: porque como San Vicente se explayaba en las Conferencias de los Martes, así también me podré explayar yo con vosotros sin ser demasiado coartado por restricciones indeseadas. Considero como una bendición el haberme enterado bastante tarde que estas charlas van a ser publicadas.


Lo que voy a deciros es más una reflexión más que un ensayo hermosamente pulido. El método que he usado es el siguiente: para comenzar envié un borrador de esta conferencia a la mayoría de los cohermanos de mi Provincia, invitándoles a que me diesen libremente sus comentarios y sugerencias. Al estar reflejados en el documento final algunos de sus comentarios, esta presentación es como el fruto de un esfuerzo común, sin embargo, la responsabilidad del producto final es mía.


Al llevar 28 años en Etiopía, Africa, no puedo evitar que ese continente esté presente en mi pensamiento en primer lugar. Lo que voy a decir, sin embargo, "mutatis mutandis" es aplicable a cualquier continente y a cualquier cultura de cualquier país.

Después de una introducción (I) para clarificar los términos, intento presentar lo siguiente:

II.  Enseñanza de la Iglesia sobre INCULTURACION. 

III.  Qué entiendo por el término CARISMA VICENCIANO.

IV. ¿Adonde llegaremos al aplicar la INCULTURACIÓN AL CARISMA VICENCIANO? (incluyendo además algunas OBSERVACIONES CRÍTICAS).

I. Introducción: clarificación de términos

La palabra "inculturación" comienza a aparecer regularmente en los documentos oficiales de la Iglesia a finales de los años setenta, después que Juan Pablo II la usase en “Catechesi Tradendae"[fo1] paralelamente con la palabra "aculturación". Sin embargo, la diferencia en signficado entre las dos palabras es significativa e importante. Pongo los siguientes ejemplos para tratar de precisar esta diferencia.

1.  
Luisa de Marillac en sus "Pensamientos de la Cruz" [fo2]exclama: "¡Oh Cruz santa! ¡Oh sufrimiento! Qué afable eres, desde que el amor de Dios se ha inclinado hacia ti en su Hijo para obtener por ti el poder de proporcionar el paraíso a aquellos que lo han perdido por un placer".  Usando esta clase de lenguaje, Luisa mostraba que ella (!cómo podría ser de otra manera¡) estaba "aculturada" a la forma Francesa de pensar y de escribir en el siglo XVII.  Así se hablaba y así se escribía en aquel tiempo, en aquel país.

Sin embargo, viviendo profundamente el espíritu de la cruz, como ella hizo, mostró lo “inculturada" que estaba en el cristianismo. Así es como siempre se actúa  si  no queremos perder la misma esencia de la cristianismo, ej. el significado de la cruz en nuestras vidas y el sufrimiento por amor a los demás.

2. 
El segundo ejemplo es más familiar y está relacionado con la interpretación de la obra de nuestro cohermano Justino de Jacobis en Etiopía en el siglo XIX.  Con todo el respeto al último de los libros escritos sobre él por Alaazar Abraha, MCCJ,[fo3] estoy en desacuerdo con el autor cuando trata de hacernos creer que Justino de Jacobis vivía ya la doctrina del Vaticano II y del Post Vaticano II sobre "inculturación". Justino de Jacobis, ni la vivió, ni pudo vivirla. Fue un hombre admirable y ejemplar en cuanto a la "aculturación, asimilación o adaptación",  ya que aprendió varias lenguas etíopes y respetó la cultura etíope. Se adaptó a las condiciones del lugar: se vistió y comió como lo hacían los Etíopes, anduvo con sandalias fabricadas en el lugar y vivió en unas condiciones que rayaban en lo imposible. Pudo hacer esto porque su amor a Cristo era su “fuerza motriz", pero su “visión energética" residía en que la Iglesia Ortodoxa Etíope era herética y debía ser conducida de vuelta a Roma, la única y verdadera Iglesia de Cristo. Él no podía pensar de otra manera porque era un hombre de su tiempo. Vivió la eclesiología de su tiempo y no pudo haber leído lo que se escribe hoy día (¡ y que aún hoy se entiende a medias!) sobre el concepto de "Iglesias  Hermanas".


"Inculturación" para Justino de Jacobis, hubiera significado mucho más que adaptar la liturgia y darle la apariencia de la liturgia de la Iglesia Ortodoxa Etíope. Hubiera significado llegar a ser uno de los monjes de la Iglesia Ortodoxa y reconocer que la verdad total de Cristo se encontraba ya allí:  una forma de cristianismo nacido, moldeado y crecido en Etiopía, una Iglesia verdaderamente inculturada, una Iglesia del pueblo de Etiopía. 


Por lo tanto, ¿qué entendemos nosotros cuando hablamos de inculturación en nuestro contexto? De una multitud de posibles definiciones escojo la siguiente:

Inculturación es "conectar el evangelio a este mundo terreno" o "enraizar la fe en las culturas locales".  Es el proceso por el que el pueblo de una cierta cultura puede vivir, expresar, celebrar, formular, y comunicar su fe cristiana y su experiencia del Misterio Pascual en términos (lingüísticos, simbólicos, sociales, etc.) que tienen mayor sentido y encierran vida y verdad en su entorno social y cultural.

II. Inculturación en la doctrina de la iglesia

¿Cómo fomentan la “inculturación" las autoridades de la Iglesia Católica Romana?  El Vaticano II facilitó la apertura al proceso de inculturación cuando dijo "la semilla de la Palabra" se encuentra ya contenida en las diferentes culturas y en las diferentes tradiciones[fo4]. Pero, poco se ha hecho después del Vaticano II como los Teólogos Africanos se quejan: "Después del Vaticano II, a pesar de una creciente toma de conciencia sobre la inculturación, en la práctica se ha dejado muy poco espacio para implementar la inculturación.  En realidad lo que se ha seguido es el modelo de una mera adaptación de unos pocos valores Africanos seleccionados a los valores cristianos, y una mera traslación de valores "Cristianos" a los valores Africanos. La inculturación, tanto en su concepto como en su realización concreta, se ha restringido a ciertas celebraciones litúrgicas y a meras formas externas en toda esta área.[fo5]


Quizás se ha hecho poco, pero obviamente el pensamiento ha seguido progresando. Encontramos un tratado sobre este tema con palabras sorprendentes y animadoras en "La Iglesia en Africa[fo6], la Exhortación Apostólica postsinodal de Juan Pablo II, en donde uno de los cinco temas principales trata de la "inculturación[fo7]".


Está oficialmente reconocido que Cristo está presente en cualquier pueblo y en cualquier cultura. Los misioneros no traen a Cristo. "Lo suyo es un eco del Evangelio" en las profundidades de la experiencia humana, según palabras de Edward Schillebeeckx.  O como sugiere Michael Amaladoss: Toda cultura está animada por una religión que responde a las preguntas más esenciales[fo8]". En la actualidad el reto es "Africanizar  el cristianismo" más bien que "Cristianizar Africa". Escuchemos lo que nos dice el Sínodo Africano:


"El Concilio Vaticano II, basándose en el misterio de la Encarnación, pidió que  se asumiese por las Iglesias jóvenes una inculturación de "la semilla que es la Palabra de Dios"en todos los sectores principales del campo socio-cultural[fo9]". Y el "Instrumentum Laboris" continúa: El Espíritu Santo siembra las semillas de la Palabra y dirige las culturas y religiones humanas "desde dentro" hacia su total realización en Cristo". Según palabras de Juan Pablo II, la "Lineamenta" del Sínodo Africano de 1994 llama a "un diálogo activo entre fe y cultura que es necesario en todos los niveles de la proclamación del mensaje cristiano." En el "Mensaje Final" del Sínodo Africano de 1994 leemos las siguientes palabras estimulantes dirigidas a los teólogos Africanos: "Vuestra misión es una misión noble y grande al servicio de la inculturación, que es el lugar de trabajo más importante para el desarrollo de la teología Africana.  Habéis empezado ya a presentar una lectura Africana del Misterio de Cristo. Los conceptos de Iglesia-Familia, Iglesia-Hermandad, son frutos de vuestro trabajo en contacto con la experiencia Cristiana del Pueblo de Dios en África."


El reto de la inculturación es ir más allá de cambios superficiales en liturgia o símbolos hacia una inculturación pastoral total y completa que tiene carne y sangre Africana[fo10]. Cuando el proceso de inculturación lo abarca todo, para poder pretender alguna autoridad, debe llevar también la fuerza interna de enriquecer a la Iglesia universal. "La Iglesia en África, habiendo llegado a ser una ‘nueva patria para Cristo’, es ahora responsable de la evangelización del continente y del mundo[fo11]." Y "ninguna Iglesia particular, ni aún la más pobre, puede ser dispensada de esta obligación de compartir su personal, así como también sus recursos espirituales y temporales, con otras Iglesias particulares y con la Iglesia Universal[fo12]".


El significado más profundo de la inculturación está respaldado en su validez por un testimonio inesperado. Observad lo que dice la Comisión Bíblica Pontificia: 


"Los misioneros, de hecho, no pueden evitar el llevar la Palabra de Dios en la forma en que ha sido inculturada en sus propios países de origen. Las Iglesias nuevas locales tienen que esforzarse por traducir esta forma extranjera de inculturación bíblica a otra forma que corresponda más estrechamente a la cultura de su propio país."


Y sigue: Existen motivos para alegrarse al ver la Biblia en manos de personas de condición humilde y de los pobres; ellos pueden aportar a su interpretación y a su actualización una luz más penetrante, desde un punto de vista espiritual y existencial, que la que procede de una enseñanza basada únicamente en sus propios recursos[fo13]."

¡Verdaderamente una confirmación del privilegio epistemológico del pobre y del marginado!

Las "palabras claves" en el proceso de inculturación son:

Desde dentro
No algo superimpuesto como solía suceder.  El encuentro es entre "La Buena Noticia" (que nunca se presenta de una forma abstracta) y los pueblos. Son los pueblos quienes reciben "La Buena Noticia" que les lleva a la conversión. Los pueblos son a la vez, receptores y agentes.  El transformar el Evangelio en carne y sangre de un pueblo puede ser únicamente tarea de ese mismo pueblo, el extranjero tiene que ser cauto, prudente y respetuoso.  El es, mayormente, el observador en admiración, ensalzando las cosas grandes que Dios ha hecho. Max Warren expresa muy bien esto mismo cuando dice: "Una profunda humildad, gracias a la cual recordamos que Dios no ha dejado sin  testigos a ninguna nación, en ninguna época. Cuando nos acercamos a un hombre de distinta fe que la nuestra, deberemos hacerlo con un espíritu de expectación, tratando de descubrir cómo le ha hablado Dios y qué nuevas comprensiones de la gracia y del amor de Dios podemos nosotros descubrir en este encuentro. Nuestra primera tarea, al ponernos en contacto con otros pueblos, otras culturas, otras religiones, es descalzarnos, porque el lugar al que nos acercamos es santo. De lo contrario, nosotros mismos nos encontraremos pisoteando los sueños de los hombres. O todavía más grave, podemos olvidarnos de que Dios estaba aquí antes nuestra llegada"[tondo].

A todos los niveles

No solamente liturgia, sino toda la gama de la creación, palabras, expresiones, interpretaciones y vida, una vez que la gente está  "conquistada" por la Buena Noticia.

Permanente, porque no hay cultura hoy que permanezca estática o en aislamiento.  El roce continuo de una con otra origina una continua interdependencia que va en aumento y pide un cambio continuo[tondo].

Enriquecedora,como resultado del Evangelio inculturado debe ser capaz de regeneración y de ser contemplada como enriquecedora de toda la Iglesia en su universalidad[tondo].

III. Que entiendo yo por el término carisma vicenciano

Nuestro Superior General en su libro, "El Camino de San Vicente de Paúl", ofrece un breve esquema de la espiritualidad Vicenciana vista según nuestras Constituciones de 1984. Estas son sus palabras:


El espíritu vicenciano es el espíritu de Cristo enviado a anunciar la Buena Nueva a los pobres tal como aparece en las enseñanzas evangélicas según se explican en las Reglas Comunes resumidas en el amor y reverencia hacia el Padre, amor compasivo y efectivo por los pobres, docilidad a la Divina Providencia, Sencillez, Humildad, Mansedumbre, Mortificación, Celo por la Salvación de las Almas.  "Jesucristo es la Regla de la Misión y el centro de su vida y actividad.[tondo]


Los elementos de la espiritualidad Vicenciana parecen ser los siguientes: 


"Enraizamiento en Cristo" según se presenta en el Evangelio.  Su amor al Padre hizo conformar su voluntad con la de su Padre cuyo amor por la humanidad fue vivido por Él de manera efectiva.


"Deseo de seguir a Cristo" viviendo Su misión según nuestras reglas comunes.

1. 
Qué es tan especial para nosotros, como Hijos de San Vicente, en lo expuesto más arriba, se me escapa a  mi comprensión, y siempre se me ha escapado. La historia muestra claramente que conforme la comprensión de su misión disminuía en claridad, por parte de los cristianos, aparecían ciertos grupos que se comprometían a predicar la Buena Nueva de amor y liberación a través de Cristo. Tomaban a su cargo la tarea que cada cristiano prometía  en el bautismo, a saber: seguir a Cristo y ser misionero. La aparición de estos grupos de

"especialistas" que pretendían una completa compresión y compromiso a la difusión de la Buena Noticia, aseguraba que los laicos fueran “mantenidos en su puesto" y  gobernados (no sólo espiritualmente) por los miembros "elite" de la Iglesia que comenzaron a dictar que se debía hacer para heredar la vida eterna. 


Esta es la razón por la que la Iglesia Católica  tiene tantas Congregaciones Religiosas y Sociedades Apostólicas y esta es también la razón por la que la Congregación de la Misión fue fundada por San Vicente de Paúl conmovido por la situación de Folleville, que él describe con tanta viveza.


En resumen, nosotros Vicencianos, existimos porque los cristianos no viven sus compromisos como deberían. Es decir, vivir una vida totalmente dedicada a propagar el mensaje de Cristo, que es un mensaje de misericordia, de amor y de liberación.  No hay otro modo de seguir a Cristo si no es el que prometimos en el bautismo.


¿Quiere decir acaso con esta manera de pensar que la fundación de nuestra Sociedad se hace añicos?  De ninguna manera, porque el hombre vive en la historia, y a la historia no se la puede dar la vuelta. Tenemos un lugar en la historia, y así tenemos un lugar en la historia de la salvación. Todo lo que he intentado es poner nuestra existencia en una perspectiva histórica para evitar poner demasiado énfasis en nuestra importancia y para prepararnos para un posible futuro en una situación de superfluidad.  

2.
Dejando las consideraciones expuestas más arriba por lo que valen, otra consideración que nos debemos hacer es ¿qué nos hace a nosotros, Vicencianos, tan diferentes a otras Sociedades Apostólicas, las cuales, cuando las estudiamos cuidadosamente, vemos que tienen una estructura organizativa semejante a la nuestra, viven la misma vida de comunidad que nosotros, y en general están comprometidos en unas actividades también semejantes a las nuestras? Padres de la Consolata, Padres Combonianos. etc.. ¿Cual es el carisma que nos diferencia a nosotros de ellos?  Cuando, hace ya varios años, durante unos ejercicios espirituales en Etiopía le hicimos esta misma pregunta a nuestro actual Superior General, la respuesta fue: "el sabor" (condimento). La sopa de pollo que hace un cocinero tiene distinto sabor que la sopa de pollo que prepara otro cocinero, si bien la sustancia es la misma.

3.
Yo, por lo tanto, veo la sustancia de nuestra Sociedad como:


a. Enraizamiento en Cristo, el Evangelizador              


b. Deseo de seguirle en su misión de adhesión a la voluntad de su Padre y en su 
amor efectivo al prójimo.


Los 4 votos son la expresión de nuestro enraizamiento y deseo y las 5 virtudes (las cinco piedras preciosas de San Vicente de Paúl) son el camino o el modo en los que vivimos nuestro enraizamiento y decisión.


Todo esto está entrelazado con el sabor del Carisma Vicenciano: nuestra tradición según está expresada en los Estatutos y en las Reglas Comunes.  Este sabor puesto por San Vicente de Paúl en 1625 se cambió y amplió según la visión de los Superiores Generales que han seguido y de otros sabios intérpretes del ahora santo, Vicente de Paúl.   

IV. 
Adonde nos lleva la aplicación de la inculturación  a nuestro carisma vicenciano
1.
Así como la Iglesia Católica Romana tuvo su nacimiento en Occidente con todas sus estructuras, así también nuestra Congregación lo tuvo en el Occidente y estuvo condicionada por la cultura de la Francia del siglo XVII y por la Iglesia de aquel tiempo.


La Iglesia Católica Romana pensó de sí misma y trató de convencer también a otros  que representaba todas las aspiraciones de Cristo y llegó hasta decir que "extra ecclesiam nulla salus". Sus leyes, interpretaciones, teología, etc. iban dirigidas y se aplicaban donde la Iglesia estaba establecida. Ser misionero, por lo tanto, significaba tener la fortaleza física para resistir, más bien que para tener un espíritu y una mente flexibles, porque todo lo que necesitaban los misioneros lo llevaban en el saco de conocimientos que habían adquirido durante el tiempo de su formación. La fe Católica, tal como se encontraba en el Occidente, estaba preparada para la exportación. Ni siquiera se consideraba la posibilidad de que otras Iglesias cristianas tuvieran el mero derecho de existir.  


En líneas generales este era el modo de pensar hasta la mitad de este siglo, cuando, gracias al Vaticano II, empezaron a verse nuevos horizontes en lontananza, de los que habla nuestro Superior General en su libro "El Camino de Vicente de Paúl[fo16]". Y esto de una forma muy moderada cfr. el regateo sobre el término: "subsiste en...[fo17]" durante el debate sobre la Iglesia en el Vaticano II.


Por lo tanto, no es extraño que nuestra Congregación siguiese el mismo modelo  y que los Franceses la hayan dirigido durante tanto tiempo a su manera, lo mismo que los Occidentales hacen todavía hoy lo que les parece bien. Donde quiera que la Congreagación se estableció se trajeron todas las tradiciones, interpretaciones y formas de vivir para implantarlos en los nuevos países.

2. 
He resaltado que las principales características del proceso de inculturación son las siguientes:

- desde dentro


- en todos los niveles


- permanente


- enriquecedora


Si estas características son válidas cuando se trata de la propagación del evangelio a culturas diferentes, también pueden y deben aplicarse a la extensión de la espiritualidad Vicenciana, su tradición y carisma fuera del marco Occidental (y también a diferentes culturas en las misma sociedad Occidental).


a. Desde dentro

 "Quiero animar, en particular, a los responsables de la formación, tanto la inicial como la permanente, a que usen este documento como un medio para una mayor inculturación de nuestra tradición Vicenciana, votos, y espiritualidad, dentro de nuestras propias circunstancias locales."


Esas son las palabras de nuestro Superior General con ocasión de presentar la nueva edición de "Instrucción sobre los Votos". Quien puede estar en mejor posición para inculturar la tradición Vicenciana a los circunstancias locales que aquellos que conocen "esas circunstancias" (cultura). En Africa son los Vicentinos Africanos, en Etiopía son los Vicentinos Etíopes, en la cultura Oromo son los vicentinos Oromos.  Nosotros forasteros podemos animar y por lo demás,  debemos permanecer esperando con temor reverencial el resultado de un “diálogo creativo" que con el tiempo llegará.


Deseo hacer aquí una observación sobre la comisión encargada de la "Instrucción":


Si la composición de la Comisión encargada de la preparación de la Instrucción" hubiera sido más representativa, tal vez hubiéramos encontrado en ella algunas insinuaciones de cómo podrían inculturarse los votos  (contextualizarse) en un contexto Africano, Asiático, etc. y la hegemonía hermenéutica de las elites académicas del Primer Mundo podrían haber empezado a derribarse.


 b) En todos los niveles
 
No es solamente la espiritualidad la que ha de remodelarse de acuerdo con las "circunstancias locales," sino toda la gama de Constituciones, Estatutos, Reglas Comunes, Votos, Formación tanto inicial como permanente, actitud misionera, trabajos en los que estamos implicados, etc.. Todo se ha escudriñar a la luz de la cultura predominante.


Permitidme añadir aquí unas observaciones sobre:

Los Votos
Pobreza

Juan Pablo II en su alocución a los delegados de la 37 Asamblea General en 1986 nos pidió que "buscáramos cada vez más con coraje, humildad y habilidad las causas de la pobreza y que se fomentasen soluciones a corto y a largo plazo."


¿Donde nos encontramos nosotros, vicentinos, en el mundo de los grupos de presión en favor de los intereses de los pobres? Ser caritativo es muy bueno, erigir proyectos para habilitar ciertos grupos marginados es todavía mejor, pero ¿dónde estamos nosotros, vicentinos, los abogados de los pobres, cuando hay que luchar contra las estructuras inhumanas que gobiernan el mundo? ¿Qué hacemos contra las tendencias de liberación en los países de Occidente? Le Pen se encuentra en todas las partes y a esos millones de personas que han hecho de Holanda, Alemania, Francia e Italia el "paraíso" de la prosperidad económica ahora se les amenaza y se les acusa de vivir a costa de la gente “real" de estos países.


¿Hay algún vicentino involucrado con los grupos que tratan de motivar e influenciar en los políticos y desactivar la amenaza de los "cabezas rapadas" aunque estos vistan de traje y corbata? Donde estamos los vicentinos no Occidentales, cuando se trata de hacer oír nuestras voces en nuestros países donde la política se utiliza para extraer riqueza a costa de los pobres, y donde la corrupción política y económica es desenfrenada?

Celibato

¿Cómo podemos pedir a un joven Africano de 25 años que haga voto de celibato  y que sea un sacerdote célibe para el resto de su vida? ¿Quién de nosotros está preparado a tirar la primera piedra cuando se trata de cumplir al pie de la letra el voto de castidad, dejando sólo el espíritu? ¿Es justo (práctico) pedir a nuestros estudiantes que se comprometan a algo que no pueden cumplir tal como se les presenta? El aire de África está saturado de un espíritu de fertilidad y de fecundidad, procreación es algo innato en la naturaleza Africana y el estado actual de muchísimos sacerdotes Africanos (y Obispos) en este aspecto grita por un cambio de la política oficial.  Esto no es decir que ellos no puedan vivir de acuerdo con el ideal, pero es decir que un ideal es únicamente un ideal.  "Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto".  ¿Quién del pueblo de Dios es capaz de vivir su ideal?  Entonces, ¿por que poner tanto énfasis en el ideal del celibato?  Cuando examinamos nuestras faltas diarias contra el espíritu y la letra de la pobreza, nadie se preocupa, pero tan pronto como alguien peca contra el celibato el infierno se desata y hablamos de un "escándolo público". ¿No somos un poquito demasiado Hipócritas en esto? Elevemos nuestra vista de la arena y veamos.  Después de ver, hemos de discernir y después de discernir, actuemos.

Lo que podrían ser algunas posibilidades:

- Dejar a la discreción del propio estudiante y de sus mentores el decidir cuando se han de hacer los votos y cuando se ha de ordenar: cierto tiempo de gracia individual.


- Adoptar el sistema vigente entre los Jesuitas, v.g. hacer los votos después del tercer año de noviciado, que puede tener lugar muchos años después de la ordenación.


Empezar a trabajar al más alto nivel en la misma Africa y en Roma para que por lo menos un sacerdocio no célibe tenga lugar en países con un tradición de la Iglesia Oriental donde encontramos sacerdotes casados junto con los sacerdotes/monjes célibes. 

a. Formación
Los estudiantes han sido víctimas de "lavados de cerebro" durante muchos años con una filosofía y teología procedente de las estanterías de Europa. Por ello, su  auténtica manera de pensar e identidad teológica (Johm Mbiti) es sustituida por una forma estandarizada que les es extraña, que corrompe sus mentes (Africanas), les desanima a coquetear con su manera de teologización orientada oralmente y les sitúa en el sendero de la tradición de los Países de Occidente, considerada todavía como superior.

 ¿Cómo romper este Círculo?

Por medio de un programa más creativo y más exigente en materia de reflexión en lo que concierne a la formación al sacerdocio. Atreviéndose a ordenar sacerdotes enraizados a la vez en sus culturas y sobre todo enraizados en Cristo, aún careciendo de la filosofía y de la teología al estilo occidental.  Si en realidad creemos en "las semillas de la Palabra", dejemos que estos hombres y mujeres desarrollen una teología oral que hable al pueblo, que proyecte el eco de algo que viene de dentro, que suena a familiar (que pertenece a la familia). Y si es necesaria una sistematización en materia de manuales, hagámoslo cristalizar gradualmente para que crezca en autenticidad.  ¿Cree, en realidad, la Iglesia en la semilla de la Palabra? “La teología oral Africana es una realidad viva. Debemos aceptarlo. Tenemos que reconocer su papel en la vida total de la Iglesia.  Es la expresión mejor articulada de la creatividad teológica en África. Esta forma de Teología da a la Iglesia cierta medida de identidad y de independencia teológica"[fo18]. ¿Por qué tener tanto miedo y no permitir su presencia? Si el cristianismo tiene algún significado, significa estar libres de cualquier clase de miedo. Significa una verdadera liberación, porque sabemos que el camino que seguimos está asfaltado con la "semilla de la Palabra" que nos precede, aunque no la reconozcamos, y nos hace libres como un pájaro.  


¿Por qué, entonces, nos aferramos a fósiles y residuos asfixiantes de un pasado de Occidente en nuestra formación cuando tenemos completa libertad para experimentar y llegar a algo vivo, fresco y fértil? De nuevo, el miedo juega un papel importante, “el miedo a lo diferente", el miedo de ser ‘excomulgado’, de ser excluido de la comunión con ‘los demás’, la incertidumbre juega también su papel. Pero también los formadores en nuestros seminarios actúan según sus puntos de vista y discernimiento, que, de nuevo, son muy limitados y de los países de Occidente, aun en muchos casos en que los profesores no son oriundos del Occidente. ¿Cuántos de nuestros profesores no tienen títulos de alguna Universidad de Roma? ¿Cuándo vamos a dejar de enviar a nuestros cohermanos a centros de formación de Occidente y atrevernos a vivir de nuestros propios recursos en Africa y Asia? Nuestros cohermanos y estudiantes ¿cuándo van a dajar de mirar al poderoso Occidente y verlo como algo ideal, como el único verdadero, liberador y poderoso salvador?


Existe un "moratorium" sobre el envío de estudiantes a instituciones de enseñanza del Occidente y yo hago una llamada a este grupo, que tengo delante de mi, a que formule una resolución a este respecto.  


Es muy útil, igualmente, considerar también aquí la institución de Centros de Formación Vicenciana más cerca de casa, en Africa, Iberoamérica, y Asia para estimular un pensamiento Vicenciano del lugar y, de esta manera, facilitar el proceso de inculturación.

b. En Misiones para grupos especiales

En la actualidad se han creado y se envían grupos internacionales a nuevos territororios de misión. Este es un proyecto sumamente difícil en vista de lo que hemos dicho sobre inculturación. La composición y flexibilidad de estos grupos necesita una atención especial y no todos los que generosamente se ofrecen al Superior General están cualificados para ir. Vicente de Paúl podía enviar a su gente a Madagascar,  Polonia e Irlanda porque entonces había un único módulo de enseñanza.  En nuestros días no podemos hacer esto, porque el módulo de enseñanza se debe hacer con sumo cuidado según el género de actividades y requiere atenta escucha y gran humildad.  


El P. Donald Dorr mantiene que el trabajo en la vanguardia de la Iglesia significa salir del mundo familiar donde la Iglesia se encuentra en casa, e ir a  “mundos" diferentes que nos rodean [fo20]  


Según mi parecer, se podría poner más atención a grupos concretos con necesidades especiales tienen su propio ambiente cultural muy específico, incluso cuando esto requiera abandonar algunos de los trabajos dignos y respetables  que estamos realizando.


Por mencionar sólo algunos de esos grupos marginados y de cultura especial que claman por ayuda de vicentinos inspirados:


- Refugiados/Desalojados


- Pacientes del SIDA y grupos de apoyo


- Negros en ghettos


- Grupos del Medio Ambiente


- Grupos pro-vida

- Prostitución Infantil




- Parados

- Drogadictos






- Homosexuales y Lesbianas[tondo]

c. Formación Permanente

Cuando este proceso de inculturación está en camino, es difícil resistir la tentación de cristalizar los resultados y ponerlos en blanco y negro. Nosotros, como seres humanos, necesitamos, en cualquier sociedad en que vivamos, reglas y normas. Es sumamente importante, sin embargo, conservar viva la flexibilidad y la comprensión, porque no sólo  son distintas las circunstancias de cultura a cultura, de un tiempo a otro, sino también de persona a persona. Cada persona está sujeta a sus propias "circunstancias", que deben respetarse dentro de los límites de ciertas leyes y normas.    

d. Enriquecedora

Ninguna cultura, a pesar de lo que difiera de las demás, puede ser autosuficiente, pero, sin embargo, estará influenciada al menos por las culturas vecinas.  En nuestros días no existen culturas que no estén familiarizadas con la Televisión, la radio o los periódicos.  El mundo de los medios de comunicación lo ha invadido todo. Es imperativo que las ventajas de una tradición Vicenciana inculturada tenga la facultad de realimentar la corriente existente y que toda la comunidad vicenciana se sienta más rica con ello.

Conclusión

Sé muy bien que no vivimos en una isla y que en la cadena de las Instituciones de la Iglesia se nos permite cambiar únicamente al paso que convenga a los más lentos.  Sé también que cualquier cambio es doloroso y necesita tiempo. San Vicente de Paúl no aconsejaba pisar los talones de la Divina Providencia. Pero esto no debería ser un obstáculo para seguir adelante con sabiduría y con el "sudor de nuestra frente".


¿Sería útil asignar un grupo de personas, con visión, en cada continente que pudiese seguir y estimular el proceso de inculturación en esos continentes?


Mi última pregunta es: ¿Dónde llegaremos y donde nos podría llevar a nosotros Vicencianos este proceso de inculturación? La respuesta es la siguiente:


Siempre que, permanezcamos enraizados en Cristo, sigamos su Espíritu en su Misión, y confiemos en Él, seremos lo suficientemente flexibles y capaces de lograr por mucho tiempo abrazar toda clase de tradiciones Vicencianas inculturadas y reconocerlas como parte de nosotros mismos.  En este proceso, es sumamente importante que recordemos constantemente nuestras limitaciones y que descansamos sobre “pies de barro".


Traductor: Teodoro Barquín, C.M.
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